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218 LA SAN FELICE. 

Redoblaron los gritos, el entusiasmo y la saña de 

loslazzaronisal ver el presente, y nombraron unáni­

memente porta-estandarte á fray Pacifico, quien 

abrió la procesión con la bandera: tras él iba la 

olra en que -aparecla el cardenal de rodillas ante 

San Antonio, con los líos de cuerdas: llevábala el 

anciano Basso Torneo, acompañado de sus tres 

hijos. En seguida venía maese Donalo arrastrando 

á San Gennaro por la cuerda, y por último, mi­

llares de hombres armados de Ladas armas, voci­

ferando, saqueando y dejando en pos de si huellas 

desangre. 
Las duquesas de Pepoli y de Casano, que habían 

cometido el crimen imperdonable, á los ojos de los 

Jazzaronis, de pedir para los patriotas pobres, fueron 

arrancadas de sus palacios, y paseáronlas desnu­

das, - castas matronas á quienes no podía envi­

lecer ningún ultraje, - por las calles y plazas de 

la ciudad, hasta el castillo de Capuana, y encerrán­

dolas en los calabozos de la Vicaria. 
La duquesa Fusco, amiga de Luisa, babia mere­

cido como las dos primeras, el titulo de madre de ' . . 
la patria, y resolvieron condenarla al mismo suplt-

cio ; mas para llevarlo á cabo era preciso apode­

rarse de ella en Margellina, atravesando la linea 

fo.rmada por los republicanos desde la plaza de la 
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Victoria al castillo de San Telmo; y al llegar á los 

Jardines una granizada de balas obligó á los lazza­

ronis á retroceder, dejando una docena de muer­

tos Y heridos en el campo de batalla. Dirigiéronse 

con el mismo intento á la salida de San Nicolás de 

Tolentino, pero alll tuvieron igual suerte; obsti­

nados en su plan de dar la vuelta á la cumbre de 

San ~larlín, siguieron su camino por Margellioa 

hasta la residencia de la duquesa Fusco. 

Al llegar á la fuente del León, el que conducía 

la banda propuso cercar silenciosamente la casa. 

Pero un hombre dijo á gritos que había otra mujer 

mucho más culpable que la duquesa Fusco, y era 

la que había dado asilo al edecán herido del gene­

ral Ghampionnet, la que había delatado á los 

Backer padre é hijo, siendo causa de su muerte. 

Esa mujer era la San Felice. 

Al oirlo, todos gritaron:«¡ Muera la SanFelice ¡ » 

Y sin tomar las precauciones necesarias para 

apoderarse de la duquesa Fusco, los lazzaronis 

asaltaron la casa de la Palmera y penetraron en 

ella: estaba vacía. 

Destrozaron todos los muebles y los arrojaron 

por las ventanas; pero no contentos con eslo vol­

vieron á sos vociferaciones:« i La duquesa! ¡ la 

duquesa Fusco! ¡ Muera la madre de la patria!,, 




